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Resumen

Durante el denominado ciclo histórico del salitre, 1880-1930, 
que hegemonizó la tecnología Shanks, se verificó el flujo in-
migratorio más importante en Chile, en 1907, y por ende, la 
región salitrera de Antofagasta, en el norte del territorio, vio 
incrementada fuertemente su población en todos los ámbi-
tos, precisamente por contingentes latinoamericanos, los 
principales, y por oleadas de europeos que, por razones de 
crisis económica, inestabilidad política y efectos de la primera 
guerra mundial (1914-1918), debieron otear sus horizontes en 
ultramar. En este contexto, al igual que en otras regiones del 
país, el norte chileno acogió a inmigrantes italianas, yugosla-
vas y alemanas.
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Nos interesa destacar de estos tres contingentes cuatro aspec-
tos que dicen relación con la sociedad regional: a) Patrones 
de nupcialidad, procedentes de los libros de matrimonios del 
Registro Civil (1885-1930), que nos permitirá señalar el grado 
de exogamia o endogamia de los grupos de europeos estudia-
dos. b) Procedencia geográfica de las mujeres migrantes en 
la zona en estudio; c) Sus ocupaciones principales y formas 
de inserción en mercado laboral, ambas sobre información 
proveniente del registro de los prontuarios de extranjería del 
Registro Civil (1870-19405); d) Estructuras familiares, mediante 
la identificación de grupos familiares migrantes y en la iden-
tificación de la forma en que se realizó el proceso migratorio, 
como simultáneo (toda la familia de una vez) o escalonado en 
el tiempo, esto a partir de las fechas de ingreso al país en los 
grupos identificados. 

Palabras clave: migración / Antofagasta / europeas / salitre.

Abstract

During the so-called historical nitrate cycle, 1880-1930, which 
hegemonized Shanks technology, the most important immi-
gration flow took place in Chile. Therefore, the population 
of the Antofagasta nitrate region in the northern territory in 
1907 strongly increased in all ambits due to the arrival of Lat-
in American contingents and waves of Europeans who, due 
to economic crises, political instability, and the effects of the 
First World War (1914-1918) had to look for other horizons 
overseas. In this context, like other regions of the country, the 
Chilean north hosted female Italian, Yugoslavian, and German 
immigrants.

It is interesting to highlight four aspects of these three con-
tingents, which are related to regional society: a) Marriage 
patterns indicating the extent of exogamy or endogamy of 
the European groups studied; b) Geographic origin of female 
migrants in the zone studied; c) Their main occupation and 
forms of integration in the labor market; d) Family structures, 
through the identification of migrant family groups and the 
way the migrant process occurred. 

Keywords: migration / female/ Europe / Antofagasta / nitrate.

5	 Archivo de Extranjería del Registro Civil e Identificaciones de 
Antofagasta, en Archivo Histórico de la Universidad Católica del 
Norte: Alemania, Cajas 1-8; Italia, Cajas 138-143; Yugoslavia, Cajas 
180-198.
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INTRODUCCIÓN 

Normalmente, en la literatura el estudio de la situación de los grupos inmi-

grantes desde una perspectiva histórica, es habitualmente considerada rele-

vante para establecer las contribuciones y características de los procesos de 

aculturación asociados y también para develar las características de las diná-

micas sociales inherentes a este proceso6. Esto se presenta en un contexto 

característico de una cultura receptora, previamente establecida, en los que 

los grupos migrantes se instalan y enfrentan el desafío de la culturización en/

al nuevo ambiente. 

En el caso de estudio planteado en este trabajo, la novedad precisamente con-

siste en la simultaneidad del proceso de inmigración internacional, con el de 

expansión de frontera nacional y con la introducción de un modo de produc-

ción del tipo industrial capitalista a una sociedad tradicional asociada en su 

núcleo central a la producción agraria7. Este escenario supone entonces que el 

estudio de los diferentes grupos migratorios y su forma de culturización en la 

comunidad receptora ofrece una posibilidad de aportar nuevos antecedentes 

y comprensión de las dinámicas socio-históricas, especialmente el caso de las 

mujeres migrantes, puesto que su situación, aunque estudiada, continúa pre-

sentando desafíos interesantes8.

En este artículo se estudia particularmente la situación de las contingentes 

de migrantes internacionales, mujeres de nacionalidad italiana, yugoslava y 

alemana, ocurridas durante el periodo de chilenización de la provincia de An-

tofagasta, en el contexto específico del denominado ciclo histórico del salitre, 

1880-1930. Fundamentalmente el trabajo analiza cuatro aspectos que dicen re-

lación con la sociedad regional nativa: a) patrones de nupcialidad y grado de 

endogamia de los grupos de europeos estudiados. b) la procedencia geográfi-

ca y su concentración/diversificación relativa, c) Sus ocupaciones principales y 

concentración / diversificación en actividades y/u oficios, d) Estructuras fami-

liares y forma del proceso migratorio. 

El artículo se ha organizado en cuatro partes, la primera de ellas se concen-

tra en el contexto de la migración europea, en particular la femenina y sus 

6	  Berry, John W. “Acculturation: Living Successfully in Two Cultures”. International Journal of 
Intercultural Relations. Vol. 29. 2005. pp. 697-712.

7	 Pinto, Julio, “Historia y minería en Chile: estudios y fuentes”. América Latina en la Historia 
Económica. Vol.1 N°1. 1994. pp. 65-88.

8	 Donato, Katharine, Gabaccia, Donna, Holdaway, Jennifer, Manalansan, Martin y Patricia Pessar. 
“A Glass Half Full? Gender in Migration Studies”. International Migration Review, Gender and 
Migration Revisited (Spring). Vol. 40. No. 1. 2006. pp. 3-26.
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particularidades, la segunda sección se enfoca en establecer la magnitud del 

fenómeno para el caso de la Provincia de Antofagasta, la tercera sección bus-

ca definir los elementos característicos de este flujo migratorio en estudio en 

términos de cuatro aspectos distintivos de la forma del proceso migratorio: el 

origen territorial de los mismos, sus patrones ocupacionales, su estructura fa-

miliar asociada y los patrones de nupcialidad (aunque no presentados en este 

orden exacto). Finalmente la última sección se concentra en destacar algunos 

hallazgos relevantes y a las conclusiones del trabajo.

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA SITUACIÓN DE LA MUJER EUROPEA 

MIGRANTE 

Se ha considerado que el mundo femenino avanzó en pos de su igualdad en 

distintos ámbitos a principios del siglo XX. Un nivel fue en el campo de sus 

derechos civiles, su papel al interior de la familia, su situación de dependencia 

jurídica, entre otros. Un segundo nivel, fue en el marco de sus derechos polí-

ticos, el reconocimiento de su igualdad ciudadana en toda su plenitud, desde 

su derecho al sufragio hasta postularse a candidata a cargos de representación 

popular y un tercer nivel, fue en las relaciones laborales, su inserción en distin-

tos mercados de trabajo, su amparo en su condición de maternidad, descanso, 

remuneraciones, etc. 

Como señalara Gisela Bock:

“Desde finales del siglo XIX, las luchas de las mujeres por 

derechos políticos y sociales, por la ciudadanía y por el bien- 

estar, estuvieron estrechamente unidas, y los movimientos de 

las mujeres se centraron, más que antes, en las necesidades 

e intereses de las mujeres de clase baja y en la pobreza fe-

menina. Muchas mujeres lucharon por el sufragio y la plena 

ciudadanía no sólo en nombre de la igualdad formal con los 

hombres”9.

También es posible considerar la situación diferencial de los países europeos, 

entre los más avanzados, como ser Gran Bretaña, Alemania, pasando por 

aquellos que comienzan a introducir los progresos mencionados en las nacio-

nes latinas, Italia, España, por señalar algunos, hasta arribar a los que estaban 

9	  Bock, Gisela , “Pobreza femenina, derechos de las madres y estados del bienestar (1890-1950)”. 
Duby, Georges y Michelle Perrot (eds.). Historia de las mujeres en Occidente. Tomo 5: El Siglo 
XX. Madrid. Ediciones Taurus Minor. 2000. p. 440.
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sujetos bajo dominación de otra potencia, como era el caso de los yugoeslavos 

en el imperio austro-húngaro. 

En general, las consideraciones sobre la mujer han hecho menciones a los 

patrones de nupcialidad y su capital social al momento de migrar, en términos 

generales, y su papel en el tramado de las redes sociales. Empero, se debe 

considerar que la mujer jugaba su papel más relevante al interior de la institu-

ción familiar, siendo ésta no uniforme en Europa como tampoco en América.

Durante el siglo XIX y principios del XX, se consideraba que la institución fa-

miliar era natural: la creencia que las esposas eran naturalmente dependientes 

de sus maridos, donde el hombre fijaba el domicilio de su cónyuge, donde su 

poder alcanzaba lo financiero y el mantenimiento de todos bajo su potestad, 

incluidas la propiedad de su mujer- y era el que tomaba las decisiones. Cuando 

la familia mostró disfuncionalidades, se consideró que la teoría del laissez faire 

o sea la no intervención del Estado en el orden familiar, no daba respuestas 

adecuadas para amparar a los que estaban bajo la tutela patriarcal: el Estado 

debió normar, introduciendo leyes que limitaban la consideración natural10.

El referente de familia dominante era el modelo patriarcal, lo cual incidía no 

solo en el status legal de cada uno de los componentes. Si un marido abando-

naba a su mujer sin dejar una dirección, “ella no podía presentar una demanda 

de divorcio, porque esto sólo se podía hacer en la provincia del domicilio ¡y 

éste era el de él!”11

Si bien en el periodo que ubicamos temporalmente el estudio, comenzó en los 

países rectores de la vida laboral y civil, como eran Gran Bretaña, Francia y los 

Estados Unidos de Norteamérica, a modificarse gradualmente el estado de la 

mujer, por ejemplo, el cuestionamiento al modelo Victoriano del matrimonio, 

la institución siguió siendo un referente incluso para las mujeres universitarias 

que simultáneamente a edad más temprana se casaron e ingresaron al mer-

cado laboral12.

En América, la familia exhibió modelos diversos en consonancia con la reali-

dad social tanto colonial como moderna. De acuerdo a las influencias de deter-

10	 Olen, Frances, “El mito de la intervención del Estado en la familia”. Facio, Alda y Lorena Fries 
(eds.). Género y Derecho. American University, Washington College of Law - Lom Ediciones - 
La Morada. Santiago de Chile. 1999. pp. 413-442.

11	 Eischler, Margrit, “Cambios familiares: familias, políticas e igualdad de género”. Facio, Alda y 
Lorena Fries (eds.). Género y Derecho. American University, Washington College of Law - Lom 
Ediciones - La Morada. Santiago de Chile. 1999. pp. 443-485.

12	 Cott, Nancy, “Mujer moderna, estilo norteamericano: los años veinte”. Tomo 5: El Siglo XX. 
Madrid. Ediciones Taurus Minor. 2000. pp. 107-126.
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minadas naciones, más avanzadas en pro de la autonomía femenina, se pudo 

constatar cierta libertad de la mujer en escoger al cónyuge en contraste con 

la búsqueda y traslado de la futura cónyuge desde el Viejo Mundo. Hubo un 

número importante de personas que nunca se casaron, o tuvieron hijos ilegíti-

mos, realidad común en el Nuevo Mundo13.

Como se ha hecho notar, el pensamiento liberal no solamente influyó en la 

economía sino que confluyó con el patriarcal, estableciendo dos esferas dis-

tintas, la pública y la privada, con funciones y roles opuesto para mujeres y 

hombres14. Se estimaba que la mujer debía cuidar el hogar, la crianza, mientras 

el hombre debía ir en procura de la manutención en el mercado laboral. La 

resistencia por la participación de la mujer en el mundo laboral, provenientes 

de las ideologías conservadoras, se argumentaba en asignar dicha presencia 

como la causa de la baja tasa de natalidad, la mortalidad infantil, la dispersión 

familiar y la renuncia paterna por la orientación de los hijos15. El discurso cien-

tífico y médico, de carácter higienista, abogó por la permanencia de la mujer 

en el hogar. Se ha estimado que la mujer obrera hacia fines del siglo XIX, ca-

sada tempranamente a los 18 años tenía unos diez embarazos en unos quince 

años, afectando su autonomía y su ingreso al mercado laboral16. 

La situación de dependencia de la mujer se proyectaba al mundo laboral. La 

mujer no podía recibir asistencia pública si su marido vivía, pues él era el res-

ponsable de su manutención. Una mujer activa en lo laboral era comúnmente 

despedida al casarse, además de ver disminuido su salario en comparación 

con el mismo oficio o tarea desempeñada por el hombre. Aun así, la mujer 

fue incorporándose al mercado laboral. En Francia hacia 1906 era el 36,6% de 

la población activa, anota Gisela Bock, pero sus condiciones eran contradicto-

rias: mientras el alumbrado eléctrico hacía disminuir las horas de la dedicación 

doméstica, la falta de agua potable y el hacinamiento conspiraba contra sus 

esfuerzos. No obstante, fue ganando terreno en el campo laboral: disponía de 

su salario desde 1870 en Gran Bretaña y desde 1907 en Francia. 

Entre 1918-1919 las mujeres logran ser ciudadanas en Gran Bretaña y Alema-

13	 García, Juan y Sara Guarda (eds.). Historia de las mujeres en América Latina. Vol. 2. Universidad 
de Murcia, Servicios de Publicaciones, 2002.

14	  Paterman, Carol, “Críticas feministas a la dicotomía público/privado”. Castells, Carmen 
(comp.). Perspectivas feministas en teoría política. Paidos. Buenos. Aires. 1996. pp. 31-52.

15	 Lagrave, Rose-Marie. “Una emancipación bajo tutela. Educación y trabajo de las mujeres en el 
siglo XX”. Duby, Georges y Michelle Perrto (eds.). Historia de las mujeres en Occidente. Tomo 
5: El Siglo XX. Madrid. Ediciones Taurus Minor. 2000. pp. 506-535.

16	 Thompson, David, “La evolución de la vida social”. Mowat, C. (ed.). Historia del Mundo 
Moderno. Tomo XII: Los grandes conflictos mundiales 1898-1945. Barcelona. Cambridge 
University Press. Ramón Sopena. 1980. pp. 8-28.
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nia, accediendo a la profesión jurídica que se abre como posibilidad para las 

mujeres británicas17. Cabe indicar que las naciones del norte de Europa, las 

escandinavas, van a constituir un referente en cuanto a la simetría entre los 

progresos materiales para la mujer no solamente en el campo político y en 

materias civiles (decisión sobre la propiedad, disponer del salario) sino en la 

disminución de las tasas de mortalidad infantil, conjuntamente con un proceso 

de alfabetización femenina, en contraste con los países latinos como España, 

Francia, refractarios a la autonomía de la mujer como lo reflejaban sus códigos 

civil18. 

La mujer trabajadora debió encarar las disimilitudes no solo de su trabajo sino 

de su remuneración. La trabajadora agrícola era inferior en status y salario en 

comparación con la que laboraba en la urbe. La inmigración interna en deter-

minados países europeos, donde la mujer jugó un papel importante constituyó 

una palmaria realidad antes y después de la industrialización19. Empero, las 

mujeres urbanas y rurales debieron ejecutar las dobles jornadas, la doméstica 

y la remunerada. 

Las medidas tendientes a brindar cierta protección a la mujer trabajadora tam-

poco cubrieron todo el espectro de sus actividades. Se ha indicado que tales 

normas apuntaban a variadas razones, físicas, morales, prácticas y políticas, 

que “reflejaban” su debilidad “lo nocivo del trabajo sobre su capacidad pro-

creadora, las repercusiones sobre el cuidado de su familia, su exposición a 

agresiones sexuales en las salidas nocturnas, la corrupción moral del contacto 

laboral con varones etc... En consecuencia, las normas regulaban diversos as-

pectos de la vida de las mujeres como la jornada de trabajo, la asistencia mé-

dica, el subsidio por embarazo, garantizaban una hora de lactancia y prohibían 

ciertos trabajos para las mujeres, incluido el trabajo nocturno” pero favorecían 

a las mujeres ocupadas en la industria y no en el campo o en los sectores de 

servicios, las principales fuentes del trabajo femenino20.

17	 John, Anne Marie, “Los roles sexuales en Francia y en Inglaterra: una transición suave”. Duby, 
Georges y Perrot, Michelle (eds.). Historia de las mujeres en Occidente. Tomo 5: El Siglo XX. 
Madrid. Ediciones Taurus Minor. 2000. pp. 127-157.

18	 Capel, María Roa, Mujer y Sociedad en España 1700-1975. Madrid. Instituto de la Mujer. 1986. 
Garrocho, Francisco, “Educación y modelos de género en España durante los siglos XIX y 
principios del XX: el modelo de Finlandia y el nacimiento del feminismo europeo”. Cuestiones 
Pedagógicas. Vol. 21. 2011-2012. pp. 391-417.

19	 Silvestre, Javier, “Temporary Internal Migrations in Spain, 1860-1930”. Social Science History. 
Vol. 31. N° 4. 2007. pp. 539-574. Williamson, Jeffrey, “Land, Labor, and Globalization in the 
Third World, 1870-1940”. The Journal of Economic History, Vol. 62 N°1. 2002. pp. 55-85.

20	 Ballarin, Pilar, Birriel, Margarita, Martínez, Cándida y Teresa Ortíz, Las mujeres y la historia de 
Europa. Nuevo orden económico y trabajo de las mujeres en los siglos XIX y XX. Universidad 
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También se ha subrayado, la existencia de dos mercados laborales, como re-

flejo del proceso de modernización, que discriminaba en razón del capital so-

cial de la persona, afectando a los no cualificados. Hubo un mercado seguro, 

permanente, bien estimado y remunerado para las mujeres profesionales, en 

las áreas de la salud o la educación, los denominados “care work”21, y podría 

decirse extensivo para aquellas mujeres misioneras identificadas con congre-

gaciones religiosas, mientras un mercado más precario en su estabilidad, de 

bajo status social y de reducidas remuneraciones para las mujeres sujetas a 

ejercer oficios no técnicos, principalmente en las oficinas salitreras y en pun-

tuales áreas de servicios urbanas. Extensivo al sector masculino no cualificado. 

Es lo que la literatura anglosajona ha denominado como los “3 D-Jobs: Dirty, 
Dangerous and Demanding”22. Especial mención merece el conglomerado de 

mujeres no cualificadas pero no insertas en el mercado laboral remunerado: 

las dueñas de casas o las dedicadas a “labores propias del sexo”, según la 

nomenclatura de los prontuarios de extranjeros del registro civil chileno. 

El proceso migratorio femenino que nos ocupa para el caso de la región de 

Antofagasta, estuvo correlacionado no solo con la falta de mano de obra en 

la industria salitrera y en el área comercial de la ciudad de Antofagasta sino 

que fue convergente con el movimiento de capitales europeos hacia dicho te-

rritorio, un aspecto que ha sido resaltado en el estudio del primer siglo de 

globalización que incluye los años 1880-1914, donde se dan cita tres factores 

relevantes, el incremento del comercio internacional, el aumento de los flujos 

de capitales y el alza de las migraciones masivas23. El periodo se caracterizó 

por la hegemonía de la libertad comercial y de la migración libre a pesar de 

las voces que solicitaban desde las naciones receptoras una selectividad en la 

inmigración, más calidad que cantidad, que se manifestó no solamente en los 

EE.UU. sino en países del cono sur de América del Sur vinculado a una expre-

sión nacionalista24. 

de Granada, 1997. Sección 1.2.1. Disponible en: http://www.helsinki.fi/science/xantippa/wes/
wes21.html. Consulta 4 de marzo de 2015.

21	 Crage, Suzane et. al. “Gendered Jobs: Integrating Immigrants versus Controlling Immigration 
in the European Union”. Politics & Gender. Vol.9. 2013. pp.31-60.

22	 Piore, Michael, Birds of Passage: Migrant Labour and Industrial Societies. Cambridge University 
Press, Cambridge. 1979.

23	 Marichal, Carlos, “Crisis financieras y debates sobre la primera globalización: reflexiones desde 
la historia económica latinoamericana”. Mundo Siglo XXI. Revista del CIECAS-IPN. N° 25. Vol. 
VII. 2011.

24	 O’Rourke, Kevin, “The Era of Free Migration: Lessons For Today”. IISS. Discussion Paper. N° 
18. January 2004; Hatton, Timothy y Jeffrey Williamson, “International Migration in the Long-
Run: Positive Selection, Negative Selection and Policy”. NBER Working Paper Serie 10529, 
May. 2004; Solverg, Carl, Inmigration and Nationalism: Argentina and Chile, 1890-1914. Austin, 
University of Texas Press, 1970.
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El arribo de la inmigración supuso romper con la tendencia de las denomina-

das por los demógrafos “poblaciones cerradas” y del designado “castigo ur-

bano”, las altas tasas de mortalidad, derivado de la falta de salud pública y de 

la infraestructura básica de la urbanización. En tales perspectivas, el aumento 

poblacional y el crecimiento de las urbes fueron debido a la llegada de pobla-

ciones rurales o de las migraciones internacionales25.

Las causas de la migración han sido discutidas desde las decisiones persona-

les, subrayando las condiciones de salarios y empleos a los costos y beneficios 

de migrar, a las decisiones de grupos o familias en racionalizar los riesgos y 

maximizar los beneficios hasta la consideración de expulsión y atracción pro-

venientes de los procesos de modernización/industrialización que afectaban a 

las naciones. Samuel Baily26, ha indicado que dicho proceso de modernización 

que comenzó en Gran Bretaña y se expandió al norte, más tarde al sur y al este 

de Europa, “the most elemental part of this process was demographic moder-

nization”, que apuntó a estos cambios de tendencias en las tasas de natalidad 

y mortalidad.

En el periodo que nos interesa, los estudios han señalado factores y condicio-

nantes que van desde las vías y medios de transportes, cercanía de países, 

los factores económicos y factores socio-demográficos, que refieren del me-

joramiento de las tasas de natalidad y disminución de la mortalidad infantil 

en Europa y la escasez de mano de obra en América. Uruguay era hacia 1905 

el único país latinoamericano, refiere Klein, que exhibía tasas demográficas 

similares al de las naciones europeas más desarrolladas27.

De igual modo, la migración europea no fue homogénea en cuanto a la con-

tribución de áreas geográficas28. Hasta 1880 fueron los países del norte de Eu-

ropa los que contribuyeron al flujo migratorio hacia América, Gran Bretaña, 

Alemania, Suecia; a partir de esa fecha, intervienen los países del este y del sur 

de Europa, los húngaros, polacos, croatas (bajo dominio del imperio austro-

húngaro), italianos y españoles29.

25	 Klein, Herbert, “La evolución de la población latinoamericana después de las guerras de 
independencia”. Bonilla, Heraclio (ed.). La cuestión social. Bogotá. Universidad Nacional de 
Colombia. 2001. pp. 537-567.

26	 Baily, Samuel y Eduardo Miguez (eds.). Mass Migration to Modern Latin America. Wilmington 
DC, Scholarly Resources, 2003, p. 10.

27	 King, Rusell y Elizabeth Zontini, “The Role of Gender in the South Europe Immigration Model”. 
Papers. Vol. 60. 2000. pp. 35-52

28	 Mörner, Magnus y Harold Sims, Adventurers and Proletarians: The Story of Migrants in Latin 
America. Pittsburgh, University of Pittsburgh Press, 1985.

29	 Hatton, Timothy y Williamson, Jeffrey, “International Migration 1850-1939: An Economic 
Survey”. Hatton, Timothy y Jeffrey Williamson (eds.). Migration and the International Labor 
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La realidad europea de tierras caras y mano de obra disponible contrastaba con 

la habida en América del Sur, con tierra abundante y disponible (en mayor di-

mensión en Brasil y Argentina)30. Y dentro de cada país, hubo diferencias de pro-

cedencia geográfica en la migración. La parte septentrional de Italia contribuyó 

con más contingente migratorio hacia Argentina, que poseían mayores ingresos 

y más alfabetización; mientras el área meridional fue la que emigró mayorita-

riamente hacia los Estados Unidos, más pobres, y que buscaron trabajos de 

menor cualificación pero más remunerativos31. De igual modo, los inmigrantes 

no se asentaron de modo equitativo en el territorio de la nación receptora. Y 

esto apunta que, además de los condicionantes que incidieron en la decisión 

de migrar, habrá que considerar la clase o tipo de migrante que forjó32. Simultá-

neamente, a veces se asistió a la presencia de mano de obra y de capitales del 

mismo país en tierras lejanas. Se ha debatido si hubo convergencia entre los 

flujos migratorios y los capitales de las naciones europeas que contribuyeron 

al proceso hacia América, en este primer ciclo de globalización del que hemos 

hecho mención en páginas superiores. Países como Francia, Alemania, Gran 

Bretaña, España, Italia contribuyeron con trabajo y capital hacia ultramar33.

Otra condición a tener en cuenta en la inmigración europea fue el retorno hacia 

sus países de origen. Las diversas consideraciones económicas, políticas que 

resolvieron la decisión de emigrar desde Europa, también fueron repasadas 

como expectativas en las naciones receptoras. Se sabe que cientos de italia-

nos y españoles llegados a Chile se trasladaron hacia Argentina en procura de 

mejor bienestar y huyendo de un eventual proceso de proletarización. Empero, 

tanto en EE.UU. y en Argentina, se constató la reversión de la migración de ita-

lianos y españoles en altas tasas entre 1857 y 1924, estimadas en 47% del flujo 

migratorio total34. Hubo entonces un fenómeno migratorio perfilado como es-

tacional o temporario en tal sentido: las calificadas “aves de paso”, de Piore.

En general, la migración libre que se verificó entre 1880 hasta el fin de la Prime-

Market 1850-1939. London and New York. Routledge. 2005. pp. 2-31; Glyn, Irial, “Emigration 
across the Atlantic: Irish, Italians and Swedes Compared, 1800-1950”. EGO, European History 
On Line. 2011

30	 Klein, Herbert, “Migracao internacional na história das Américas”. Fausto, Boris (ed). Fazer a 
América. A imigracao em massa para a América Latina. Sao Paulo. Universidad de Sao Paulo. 
1999. pp. 13-31.

31	 Klein, Herbert, “The Integration of Italian immigrants into the United States and Argentina: A 
Comparative Analysis”. The American Historical Review. Vol.88, N°2. 1983. pp. 306-329.

32	 King, Rusell. “Theories and Typologies of Migration: An Overview and a Primer”. Willy Brandt 
Series of Working Papers in International Migration and Ethnic Relations. Vol.3. Malmö 
University, Sweden. 2012. p. 43

33	 Hatton, Timothy y Jeffrey Williamson, “What determines Immigration’s Impact? Compaing 
Two Global Centuries”, NBER Working Paper Series 12414. July 2006.

34	 Hatton y Williamson, “International Migration 1850-1939: An Economic Survey”.
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ra Guerra Mundial, produjo consecuencias contradictorias: por un lado, como 

ha enfatizado O’Rourke, constituyó un camino efectivo en los países pobres 

para mejorar el estándar de vida, un proceso autolimitado y produjo efecto 

en la distribución interna de los ingresos, del país de origen como en el país 

receptor35 y, por otro, el factor inmigratorio tendió a reducir los salarios reales 

en los países receptores36

La migración europea en el periodo en estudio se caracterizó por un contin-

gente masculino, de joven adulto preferencialmente como de adulto, donde el 

viaje fue solitario y en determinados casos se registraron una cadena migrato-

rio familiar o una red social étnica. En este último caso, se incorporó la mujer 

migrante.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO DEL CASO DE LA PROVINCIA DE 

ANTOFAGASTA

Desde la fundación de la ciudad de Antofagasta, en 1868, durante la adminis-

tración boliviana, se convirtió en el centro de operaciones para la conquista del 

desierto de Atacama, que había comenzado dos años antes a poblarse debido 

al descubrimiento de salitre por José Santos Ossa y, posteriormente, en 1870, 

con el inicio de la explotación de plata en Caracoles. El arribo de contingentes 

fue rápido y desde varias naciones, como lo mostró el censo de 1875 y más 

tarde el levantado en 187837.

Después de la guerra del Pacífico (1879-1883), la región pasó a la soberanía 

chilena, convirtiéndose en provincia en 1888 y expandiendo Chile sus fronteras 

en el norte38. Desde la década de 1880 hasta el término de la Primera Guerra 

Mundial, todo el desierto de Atacama y principalmente la capital-Antofagasta- 

35	 O’Rourke, “The Era of Free Migration: Lessons For Today”. 
36	 Hatton y Williamson, “What determines Immigration’s Impact? Compaing Two Global 

Centuries”.
37	 El censo levantado por la Municipalidad, el 1 de septiembre de 1875 mostró una población total 

de Antofagasta de 5.384 de los cuales 4.530 eran chilenos. González, José Antonio. “Matías 
Rojas Delgado, un pionero en el desierto de Atacama”. Rojas, Matías (ed.). El Desierto de 
Atacama y el Territorio Reivindicado. Colección de artículos político-industriales publicados en 
la prensa de Antofagasta en 1876 a 1882. Vol. 48. Santiago, Cámara Chilena de la Construcción-
Pontificia Universidad Católica de Chile-Biblioteca Nacional. 2011. p. ix-liv. Tres años después, 
otro censo de la circunscripción municipal de Antofagasta, de 10 de noviembre de 1878, 
arrojaba un total de 8.507 habitantes, donde la mayoría era chilena, 6.554, seguida de la 
boliviana, 1.226, siendo la europea, de 104 ingleses, 47 españoles, 40 franceses, 35 italianos, 32 
alemanes, 23 austriacos (en su mayoría yugoslavos). Hernández, Roberto, El Salitre (Resumen 
histórico desde su descubrimiento y explotación). Valparaíso, Fisher Hnos. 1930, p. 96.

38	 Sicotte, Richard, Vizcarra, Catalina y Kirsten Wandschneider, “The fiscal impact of the War of 
the Pacific”. Cliometrica. Vol. 3. 2009. pp. 97-121.
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vivió los impactos de la designada primera globalización mundial39, que se 

tradujo en un constante y masivo flujo migratorio europeo, una transferencia 

de ingentes capitales hacia ultramar y una conectividad entre los centros de 

materias primas y los mercados internacionales40. Y aquello se evidenció en la 

conformación de las importantes colonias de británicos, alemanes, españoles, 

italianos, croatas, que vieron vincular, principalmente las dos primeras con 

importantes inversiones en la industria salitrera y casas comerciales41.

Esta expansión territorial también se asocia a una expansión económica de 

fuerte base sectorial, debido al surgimiento de una nueva actividad minera 

no metálica asociada a la industria del nitrato. Es una época que se va a ca-

racterizar por el predominio de la tecnología Shanks, introducida por James 

Humberstone, que se mantuvo hasta mediados de la década de 1920, cuando 

el método de los hermanos Guggenheim, introducido en las oficinas salitreras 

de María Elena y Pedro de Valdivia, vino a constituir una inflexión no solamen-

te en los procedimientos metalúrgicos, con la introducción de la mecanización, 

la electricidad y el uso del petróleo, y también en la organización del trabajo, 

mediante la creación del Servicio de Bienestar Social.

Es un periodo que divide al desierto en cuatro grandes cantones salitreros 

–agrupaciones de oficinas salitreras– en el Toco, con salida por el puerto de 

Tocopilla, en Taltal, con las exportaciones por el puerto homónimo, en Aguas 

Blancas, vinculado al puerto de Coloso, a partir de 1905, y el central o bolivia-

no, el principal que utilizó la serie de muelles y posterior molo fiscal de Anto-

fagasta. Fueron decenas de oficinas salitreras sometidos a ciclos de bonanza y 

depresión, que significaba la creación de nuevas oficinas, principalmente en el 

bienio de 1906-1907, o la paralización de éstas, como ser la crisis de 1922-1924, 

con sus consiguientes nuevos enganches de contingentes o despidos masivos. 

En la pampa, donde se gestó una sociedad más abierta en su receptividad pero 

más controlada en sus conductas, se pudo plantear, al igual que en Antofagasta, 

39	 Marichal, Carlos, “Crisis financieras y debates sobre la primera globalización: reflexiones desde 
la historia económica latinoamericana”. Mundo Siglo XXI. Revista del CIECAS-IPN. Número 
25, Vol. VII,. 2011. pp. 5-14; Bértola, Luis y José Antonio Ocampo, El desarrollo económico de 
América Latina desde la independencia. México, Fondo de Cultura Económica, 2013.

40	 Hatton, Timothy J. y Jeffrey G. Williamson, “What determines Immigration’s Impact? Compaing 
Two Global Centuries”. 

41	 González, José Antonio; Lufin, Marcelo y Claudio Galeno, “Británicos en la región de 
Antofagasta. Los negocios concomitantes con la minería del desierto de Atacama y sus 
redes sociales (1880-1930)”. Estudios Atacameños. N° 48. 2014. pp. 175-190; Dr. Semper & 
Dr.Michels, La industria del Salitre en Chile. Monografía publicada en la Revista Oficial de 
Minas, Metalurjia i Sustancias Salinas, vol.52, año 1904, Berlin, traducida directamente del 
alemán i considerablemente aumentada por Javier Gandarillas & Orlando Ghigliotto Salas. 
Santiago, Imprenta, Litografía i Encuadernación Barcelona, 1908.
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una concurrencia de europeos y latinoamericanos. Cabe acotar que los europeos 

pudieron contar con empresas que tuvieron varias oficinas salitreras disemina-

das en los cuatro cantones que dividieron el territorio de la provincia. Cantones 

que simbolizaron las banderas de las inversiones extranjeras: los alemanes, por 

ejemplo, fueron predominantes en los cantones del Toco, precisamente con Slo-

man hasta el inicio de la Primera Guerra Mundial; lo mismo se pudo apreciar en 

Taltal con los capitales germanos de Folsch y Martin. Hacia 1914 la Compañía 

Salitrera alemana tenía en funcionamiento en el cantón de Taltal las oficinas 

Alemania, Atacama, Chile, Moreno y Salinitas, y la Compañía Salitrera de H.B. 

Sloman, las oficinas de Buena Esperanza, Empresa, Grutas, Prosperidad, Rica 

Aventura42, mientras los británicos centraron su atención en el primer y princi-

pal cantón, el central o boliviano, conjugando la triada de salitre, ferrocarriles 

y recurso hídrico, para quedarse con el ferrocarril y con el arribo de nuevos 

empresarios43. Hacia 1911 las exportaciones de las instalaciones alemanes en 

la industria salitrera ascendían al 23,79%, detrás de las inglesas con un 25,07% 

y de las chilenas con un 31,02%, refiere Roberto Hernández. Sin embargo, en la 

región de Antofagasta, para el año 1912, el porcentaje alemán sólo correspondía 

al 15,10%, mientras los ingleses al 36,95% y el chileno al 38,53%44. 

También afectó a los cambios de propiedad y cuotas de producción estable-

cidas por las denominadas Combinaciones Salitreras. Adicionalmente este 

periodo se caracteriza por el surgimiento de las modernas compañías trans-

nacionales, procesos extensos de concentración de capital, la formación del 

sistema financiero internacional y un creciente aumento en la movilidad del 

capital y el trabajo45.

El hinterland minero salitrero tuvo una correlación directa con el comporta-

miento demográfico y comercial de Antofagasta46 y las ciudades portuarias 

mencionadas. La ciudad de Antofagasta pudo beneficiarse por la presencia de 

inmigrantes europeos con un calificado capital social, que contribuyó a trazar el 

rumbo arquitectónico de la urbe e incluso determinados espacios urbanos47. De 

42	 Silva Narro, Domingo, Guía Administrativa, Industrial y Comercial de las provincias de Tacna, 
Tarapacá y Antofagasta. Imprenta Universitaria, 1914, pp. 192-197.

43	 González, Lufin y Galeno, “Británicos en la región de Antofagasta”. 
44	 Hernández, El salitre (Resumen histórico desde su descubrimiento y explotación). 
45	 Ortega, Luis y Hernán Venegas, Expansión Productiva y Desarrollo Tecnológico. Chile: 1850–

1932. Santiago, Editorial Universidad de Santiago, 2005.
46	 Para el caso de los británicos, su importante red mercantil evidenciada en las firmas Antony 

Gibbs and Sons, Balfour, Williamson and Co., Duncan Fox, Buchanan Jones & Co., Anglo Chilean 
Nitrate and Railway Co. hasta el Banco AngloSudamericano Ltd. Vid. Estrada, Baldomero, “La 
colectividad británica en Valparaíso durante la primera mitad del siglo XX”. Historia. Vol. 39. N° 
1. 2006. pp. 65-91.

47	 González, José Antonio, Galeno, Claudio y Marcelo Lufin, “Antofagasta, a city in the Atacama 
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igual modo, la urbe experimentó un avance hacia la fisonomía de una ciudad 

con rasgos industriales, con sus instalaciones magníficas como la fundición 

Orchard o el complejo metalúrgico de Playa Blanca o Huanchaca, ya en el siglo 

XIX, que se constituyeron en referentes en América del Sur, al que se sumó, en 

1906 la gran Maestranza del Ferrocarril de Antofagasta a Bolivia en Mejillones48. 

En este contexto, la región salitrera de Antofagasta, vio incrementada fuer-

temente su población por la inclusión de contingentes latinoamericanos, los 

principales, y por oleadas sucesivas de migrantes europeos que, por razones 

de crisis económica, inestabilidad política y efectos de la Primera Guerra Mun-

dial (1914-1918), debieron buscar sus horizontes en ultramar.

La llegada de los inmigrantes europeos se planteó de modo diverso, razón por 

la que se han seleccionado los grupos nacionales de interés para este trabajo. 

En el caso de los alemanes, se verifica su participación con capitales finan-

cieros que posibilitaron establecer centros comerciales importantes conjun-

tamente con inversiones en la industria salitrera. Este grupo logró establecer 

una comunidad con sus propios referentes educacionales, bancarios y de so-

ciabilidad49. Próximos a ellos, estuvo el significativo flujo eslavo, en su mayoría 

croata y que ha sido operacionalizado por simplificación como el contingente 

yugoslavo. Este grupo se erigió, junto con el de Punta Arenas, en el más impor-

tante de América del Sur. Su capital no fue tan apreciable como los germanos, 

pero con la ayuda de grandes financistas connacionales lograron asentarse en 

la pampa salitrera y en establecimientos mercantiles relevantes, levantando 

sus propias instituciones deportivas, de beneficencia y bomberiles50. La inmi-

gración italiana fue la segunda más importante dentro de las originadas en los 

países latinos europeos, siendo la más relevante la española. En este caso se 

trata de un grupo inversiones relevantes en la industria minera, sus miembros 

pudieron afianzarse en el rubro mercantil de la periferia, lo que constituye un 

elemento interesante por contraste con los otros dos grupos en estudio.

Para examinar la importancia de la población migrante en estudio, en la Tabla 

1 se presenta una síntesis de la información disponible en los Censos de Po-

blación para el país de los años 1885, 1907, 1920 y 1930.

Desert. Immigration, globalization, and nitrate industry: 1880-1930”. The Global City: Past and 
Present. Institute for Historical Research. London. May 26-27. 2016.

48	 San Román, Francisco, Reseña industrial e histórica de la minería i metalurgia de Chile. Escrita 
por encargo de la Comisión Directiva de la Exposición de Minería y Metalurjia. Santiago, 
Imprenta Nacional, 1894.

49	 Capaldo, Adriana, Expansión imperialista y su particularidad en la explotación alemana de las 
salitreras del Cantón de Toco 1880-1930. Tesis de Magíster en Historia. Facultad de Filosofía y 
Humanidades. Universidad de Chile. 2010. pp. 1-98.

50	 Zlatar, Vjera, Inmigración croata en Antofagasta. Antofagasta, Oñate Impresores, 2002.
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En primer lugar en la Tabla 1, debe destacarse la expansión de la población en 

la Provincia, en los 35 años incluidos en la tabla la población total se expande 

4 veces, lo que muestra la importancia de la nueva frontera norte en el proceso 

de expansión del país. Otro elemento distintivo es la masculinización de esta 

población, con razones entre población masculina y femenina del orden de 1.5 

en promedio para el periodo, lo que implica la existencia de 3 hombres por 

cada 2 mujeres en la provincia, característica fundamentalmente asociada al 

tipo de actividad y forma de organización productiva en la región.

Con relación a la presencia de población extranjera, la Provincia presenta tasas 

elevadas, alcanzando un máximo del 19% en 1907 para los hombres y un 12% 

para las mujeres en 1985. Estos valores son considerablemente más altos que 

en la situación promedio del país, implicando condiciones específicas de atrac-

ción en la Provincia de Antofagasta, para explorar esta dimensión se utilizarán 

los indicadores clásicos de patrones de localización, según las propuestas de 

Isard 51 y Isserman. 

Con relación a la importancia de las nacionalidades de interés del trabajo (ale-

manes, italianos y yugoslavos), esta es relativamente importante para el caso 

yugoslavo y alemán y menor para el Italiano, y su presencia es mucho mayor 

en hombres que mujeres, consistente con la masculinización típica ya asociada 

a la provincia y su sistema productivo. 

Los coeficientes de localización en la Tabla 2, indican que en la provincia de 

Antofagasta sistemáticamente es más probable encontrar extranjeros que en 

el resto del país, lo que implica un patrón altamente localizado en dicho terri-

torio. En promedio esta probabilidad excede para el periodo 1895-1930 casi 4 

veces la situación nacional comparada para el caso de los hombres, y para las 

mujeres es de 3.1 veces la situación nacional.

Cuando se controlan por los grupos específicos de interés la situación tiende 

51	 Isard, Walter. Métodos de Análisis Regional. Barcelona. Ariel. 1971. Para el estudio de los 
patrones de localización la literatura ha considerado la utilización de coeficientes de localización 
que tienen la siguiente forma: CLi = (Pij / Pi) / (Pj/PN)

	 Donde el indicador CLi señala el exceso de probabilidad de encontrar un inmigrante, originario 
de “i”, en el la localización en estudio como proporción de la probabilidad de encontrar un 
inmigrante “i” en el país. Estos indicadores de localización son idénticos en su formulación 
matemática a los utilizados para medir excesos de riesgo (Isserman, 1977), y representan si 
su valor es 1 que es igualmente probable encontrar a un migrante “i” en la provincia que 
en el país, si su valor es menor que 1 implica que es menos probable encontrar un migrante 
“i” en la provincia de lo que es posible en el país y si es mayor que 1 indica que es mucho 
más probable encontrar un migrante “i” en la provincia que en el país. Isserman, Andrew, 
“The Location Quotient Approach to Estimating Regional Economic Impacts”. Journal of the 
American Planning Association, Vol. 43. N° 1. 1977. pp. 33-41



   /   273MUJERES EUROPEAS EN EL CICLO SALITRERO DE LA REGIÓN DE ANTOFAGASTA
José Antonio González Pizarro  -  Marcelo Lufin Varas  -  Claudio Galeno Ibaceta

a cambiar un poco en el caso de los italianos sólo los hombres aparecen más 

localizados en la provincia (para 1895, 1920 y 1930), en el caso de las mujeres 

sólo hay evidencia de mayor intensidad en la localización para los años 1895 y 

1920. En el caso de la presencia alemana, esta es muy intensamente localizada 

para los periodos de 1895 y 1907, tanto para hombres como mujeres, pero 

luego esta se debilita para los años 1920 y 1930, señalando un cambio relevan-

te en el patrón de localización de este grupo, que virtualmente se retira de la 

provincia a partir del fin de la Primera Guerra Mundial. 

Tabla 2.

Coeficientes de localización para población extranjera en Provincia y Departa-

mento de Antofagasta.

Censo 1895 Censo 1907 Censo 1920 Censo 1930

Provincia Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

CL1 Extranjeros 

en Provincia 

Antofagasta

3.97 3.38 2.47 2.53 5.99 3.71 3.11 2.62

CL2 Italianos 

en Provincia 

Antofagasta

1.42 2.04 0.75 0.49 1.16 1.18 1.11 0.60

CL3 Alemanes 

en Provincia 

Antofagasta

1.76 3.25 1.12 1.51 0.65 0.88 0.69 0.78

CL4 Yugoslavos 

en Provincia 

Antofagasta

7.73 5.81 5.24 5.77 11.21 5.82 6.60 5.30

CL5 Extranjeros 

en Depto. de 

Antofagasta

5.00 4.15 2.89 2.71 8.07 4.74 3.88 2.78

CL6 Italianos 

en Depto. de 

Antofagasta

1.10 2.43 0.75 0.49 0.75 1.07 1.11 0.83

CL7 Alemanes 

en Depto. de 

Antofagasta

1.33 2.73 0.68 1.21 1.02 0.68 0.41 0.63

CL8 Yugoslavos 

en Depto. de 

Antofagasta

2.54 2.12 2.30 3.36 1.09 1.76 0.53 3.28

Fuente: Elaboración propia con base a información de los Censos de Población de 1895, 1907, 1920 y 

1930 disponibles en www.ine.cl/canales/usuarios/censos_digitalizados.php 

Para el caso de la población yugoslava, tanto hombres como mujeres presen-

tan índices de localización muy altos en la provincia de Antofagasta, con pro-
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babilidades relativas de localización que de casi 8 y 6 veces la media nacional 

para hombres y mujeres respectivamente.

Otro elemento interesante en la Tabla 2, son los coeficientes de localización 

calculados para el Departamento de Antofagasta. Esta unidad administrativa 

es una unidad menor a la provincia y es la forma más adecuada para aproxi-

mar la situación de la Comuna de Antofagasta que es parte del Departamento 

del mismo nombre. 

Los resultados a nivel de Departamento indican una fuerte localización de los 

grupos en estudio, pero de menor magnitud comparados con el caso provin-

cial, esto implica que la presencia de estos grupos tiende a estar distribuida en 

la Provincia y no sólo concentrada en la comuna principal de la misma.

“MODUS VIVENDIS”, LA SITUACIÓN ESPECÍFICA DE LAS MUJERES EN LA CIUDAD 

DE ANTOFAGASTA

Utilizando la información recopilada en los prontuarios de extranjería, suma-

dos a información de matrimonios disponibles en los archivos del registro ci-

vil, es posible definir ciertos aspectos específicos de la vida de las mujeres 

extranjeras en la ciudad, generando un conjunto de indicadores que dan cuen-

ta de su inserción en la vida socioeconómica de la ciudad. Para efectos de 

consistencia en la presentación de los datos, los indicadores agregados se han 

incluido utilizando como cortes relevantes los mismos periodos censales pre-

viamente utilizados.

a) Nupcialidad

En primer lugar se examinan los patrones de nupcialidad, para esto se utiliza 

la información de matrimonios del Registro Civil y de Identificación para los 

libros desde el año de 1885 a 1930. Esta información se sintetiza según la na-

cionalidad del contrayente, para estos efectos se entiende un matrimonio en-

dogámico cuando ambos contrayentes son de la misma nacionalidad y se de-

fine como exogámico cuando son de nacionalidades diferentes. En la Tabla 3 

adjunta se presenta el número de personas casadas según esta categorización 

y agregadas por periodo censal, separando a los contrayentes según su sexo.

La Tabla 3 se ha construido sobre la base de personas casadas, es decir, los 

valores para hombres y mujeres sólo son simétricos para el caso de los matri-

monios endogámicos, donde exactamente el mismo número “n” de hombres 

y de “n” mujeres se casa constituyendo “n” nuevas parejas.
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En los casos exogámicos, los números son asimétricos puesto que las perso-

nas se han casado con otras de diferente nacionalidad. Claramente la cantidad 

de casados(as) es una función del tamaño respectivo de la población subya-

cente, por lo que es conveniente normalizar las cifras absolutas por el tamaño 

relativo de cada grupo, con este proceso se introducen los indicadores de en-

dogamia bruta y neta.

Siguiendo a Sánchez-Domínguez52 el análisis de la exogamia matrimonial pue-

de ser visto como un indicador del grado de integración de los inmigrantes a 

su sociedad receptora.

 Tabla 3. 

Personas que contraen matrimonio según periodos de análisis.

Periodo Sexo Nacionalidad Alemanes Italianos Yugoslavos

De 1880 a 

1895

Hombres
Matrimonios Exogámicos 10 11 22

Matrimonios Endogámicos 3 0 1

Mujeres
Matrimonios Exogámicos 0 1 0

Matrimonios Endogámicos 3 0 1

De 1896 a 

1907

Hombres
Matrimonios Exogámicos 12 22 30

Matrimonios Endogámicos 5 2 38

Mujeres
Matrimonios Exogámicos 2 8 3

Matrimonios Endogámicos 5 2 38

De 1908 a 

1920

Hombres
Matrimonios Exogámicos 35 35 54

Matrimonios Endogámicos 11 5 119

Mujeres
Matrimonios Exogámicos 3 4 7

Matrimonios Endogámicos 11 5 119

De 1921 a 

1930

Hombres
Matrimonios Exogámicos 28 33 59

Matrimonios Endogámicos 27 6 61

Mujeres
Matrimonios Exogámicos 5 3 9

Matrimonios Endogámicos 27 6 61

Fuente: Elaboración propia con base a libros de matrimonios del Registro Civil y de Identificación de 

Antofagasta, años 1885 a 1930.

52	 Sánchez Domínguez, María, “Exogamia matrimonial de inmigrantes latinoamericanos con 
españoles: integración o estrategia migratoria”. Revista Latinoamericana de Población. Vol. 5. 
N° 8. 2011. pp. 33-62.
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En oposición, la endogamia matrimonial ha sido percibida como una estrate-

gia defensiva que limita la integración social multi-étnica y que preserva las 

diferencias al interior de la sociedad receptora. Se ha destacado que, para los 

migrantes, en las primeras etapas de su asentamiento, tienden a mantener 

patrones de endogamia matrimonial elevados, como consecuencia de la es-

trechez de la red social en la que se insertan. De esta manera la endogamia 

correspondería a una estrategia de reducción de la incertidumbre producida 

por el nuevo entorno social y también como forma de conservación de la pro-

pia cultura, sobre todo cuando se trata de proyectos migratorios que incluyen 

la posibilidad de retorno en el corto o medio plazo.

Tal como se ha reseñado anteriormente este tipo de indicadores se ve afectado 

por el tamaño de la comunidad inmigrante, puesto que sus oportunidades de 

emparejamiento se reducen conforme esta es pequeña y/o altamente mascu-

linizada53. A partir de estos elementos se considera relevante controlar por el 

número de mujeres presentes en la comunidad, por lo que un indicador refi-

nado de endogamia se puede deducir a partir de la situación particular de las 

mujeres54. Para estos efectos se proponen dos indicadores operativos ante un 

contexto altamente masculinizado como el que se examina55.

53	 Blau, Peter, Blum, Terry y Joseph Schwartz, “Heterogeneity and intermarriage”. American 
Sociological Review, Vol. 47. 1982. pp. 45-62.

54	 Lievens, J., “Interethnic marriage: bringing through multilevel modeling”. European Journal of 
Population, Vol. 14. 1998. pp. 117-155.

55	 Se utilizan: 
	 Índice de Endogamia Bruta = Número de Hombre y Mujeres casados con personas de su 

misma nacionalidad “k” en periodo de tiempo “t”/Total de personas hombres y mujeres de 
nacionalidad “k” que contraen matrimonio en periodo de tiempo “t”, con independencia de 
nacionalidad de co-contrayente.

	 Índice de Endogamia Neta = Número de Mujeres casadas con personas de su misma 
nacionalidad “k” en periodo de tiempo “t”/Total de Mujeres de nacionalidad “k” que contraen 
matrimonio en periodo de tiempo “t”, con independencia de nacionalidad del marido.

	 El primer indicador señala la probabilidad de un matrimonio en endogamia dado el universo 
total de matrimonios acaecidos en un periodo de tiempo para un grupo nacional. Mientras que 
el segundo señala la probabilidad de un matrimonio en endogamia dado el total de matrimonios 
acaecidos considerando una población restringida por la menor presencia relativa de mujeres 
en cada grupo nacional. 
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Tabla 4.

Índices de Endogamia Bruta y Neta para Depto. de Antofagasta.

  Alemanes Italianos Yugoslavos

Periodo en 

análisis

Índice de 

Endogamia 

Bruta

Índice de 

Endogamia 

Neta

Índice de 

Endogamia 

Bruta

Índice de 

Endogamia 

Neta

Índice de 

Endogamia 

Bruta

Índice de 

Endogamia 

Neta

De 1880 a 

1895
0.38 1.00 0.00 0.00 0.08 1.00

De 1896 a 

1907 
0.42 0.71 0.12 0.20 0.70 0.93

De 1908 a 

1920
0.37 0.79 0.20 0.56 0.80 0.94

De 1921 a 

1930
0.62 0.84 0.25 0.67 0.64 0.87

Fuente: Elaboración propia con base a libros de matrimonios del Registro Civil y de Identificación de 

Antofagasta, años 1885 a 1930.

En la Tabla 4 se presentan los resultados de los indicadores de endogamia, los 

valores brutos indican que las comunidades alemana y yugoslava son relati-

vamente más cerradas que la Italiana, es decir, que es más probable que tanto 

hombres como mujeres tengan un matrimonio con un connacional que con 

una persona de otra nacionalidad, incluidos los chilenos autóctonos. En térmi-

nos de la secuencia histórica los indicadores crecen conforme crece el tamaño 

de la comunidad inmigrante, lo que es consistente con la literatura sobre este 

punto, esto además implica que las mayores oportunidades de selección de 

parejas reduce la mixtura cultural para el caso antofagastino. Los resultados 

para los índices netos es similar, nuevamente la comunidad yugoslava y ale-

mana aparecen como extremadamente más endogámicas, en ese orden, y en 

menor medida relativa la comunidad Italiana. En los tres casos los resultados 

indican que cuando se trata de mujeres es mucho más probable que la pareja 

salga de la misma comunidad nacional, reduciendo la mixtura étnica, esto es 

completamente compatible con la asimetría absoluta en cantidades de hom-

bres y de mujeres en las respectivas comunidades migrantes, hecho que ha 

sido destacado mediante los índices de masculinidad respectivos.

b) Origen geográfico de las migrantes

La experiencia migratoria de las mujeres se considera muy afectada por sus 

condiciones sociales y personales al momento de su partida, también esto se 

ve mediado por el propósito de su proyecto migratorio. De esta manera el ori-
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gen, como localización geográfica, ayuda a comprender porque algunas muje-

res migran en la medida que permite definir un marco sociocultural en el cual 

se insertan y desenvuelven.

Varios elementos están incluidos en este marco: la estructura familiar y la dis-

tribución sexual de roles en las sociedades de originaria, así como las posi-

bilidades de desarrollar una vida en la nueva comunidad de acogida que sea 

compatible con el marco pre-existente, incluidos sus mecanismos de control 

social y de subordinación de las mujeres. 

En este contexto presencia de grupos originarios numerosos permiten mejo-

rar las condiciones de preservación de estos marcos contextuales por lo que 

la presencia femenina migrante debiese ser típicamente abundante cuando 

menos diversificada sea las localizaciones de origen, fenómeno que también 

se refuerza por los efectos de migración en red, donde la pre-existencia de co-

munidades de igual origen facilitan la instalación de los nuevos(as) migrantes 

reduciendo los costos de migración y de localización56. 

Para el estudio de las comunidades de origen en este caso se utiliza la informa-

ción declarada en los prontuarios respectivos, para el caso de los ciudadanos 

alemanes se han examinado 655 hombres y 101 mujeres, para el caso italiano 

516 hombres y 76 mujeres y para el caso yugoslavo 2019 hombres y 291 mu-

jeres, en todos ellos el registro de entrada al país corresponde al periodo entre 

1880 y 1930 inclusive.

Esta información contenida en los prontuarios se genera de la propia declara-

ción de la persona migrante, por lo que en ellas no hay consistencia sobre la 

unidad geográfica de referencia al identificar su origen, en algunos casos la lo-

calización de origen se expresa como regiones, o provincias, en otros median-

te referencias más específicas como ciudades y pueblos. Para efectos prácti-

cos en este reporte cada localización declarada se ha considerado comparable 

aunque opere a diferente escala geográfica en el país de origen.

Lo importante es que ellas reflejan la referencia de localización relevante para 

la persona migrante, por lo que la convergencia hacia mismos orígenes, lo que 

es equivalente a concentración57 en las comunidades de origen, solo revela la 

56	 MacDonald, John y Leatrice MacDonald, “Chain Migration Ethnic Neighborhood Formation 
and Social Networks“. The Milbank Memorial Fund Quarterly. Vol. 42. N°1. 1964. pp. 82-97.

57	 Para evaluar la concentración en las localizaciones de origen se utilizará un indicador de 
Herfindahl-Hirschman (HHI) que se define como: HHI = HHI= (pi/PT)!!

!!!
	

	 Donde pi es el número de personas inmigrantes de nacionalidad “h” originarias de localización 
“i” y PT es el número total de personas migrantes de nacionalidad “h”. Si el valor HHI tiende a 0 
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existencia de una comunidad originaria amplia, compatible con las hipótesis 

de migraciones en red y facilitadoras de la preservación de los marcos socio-

culturales originarios. Los resultados para la distribución de los orígenes de los 

inmigrantes se presentan en la Tabla 5.

Los resultados indican que para el caso alemán e italiano los patrones son 

poco concentrados (índices HHI mujeres alemanas =0.038 y HHI mujeres italia-

nas=0.041), y que para el caso yugoslavo son extremadamente concentradas 

(HHI mujeres yugoslavas=0.757). 

Tabla 5. 

Importancia relativa de lugares de origen para los 3 grupos inmigrantes.

a. Caso alemanes (as)

Origen Prop. Hombres Prop. Mujeres

Hamburgo 14.60% 10.64%

Berlín 5.90% 4.26%

Prusia 4.19% 4.26%

Baviera 3.26% 9.57%

Hannover 2.64% 2.13%

Sajonia 2.33% 1.06%

Westfalia 2.33% 0.00%

Bremen 2.17% 0.00%

Baden 1.55% 5.32%

Hessen 1.55% 3.19%

Wurtemberg 1.55% 0.00%

significa que la distribución de orígenes es muy diversa, muy fragmentada o poco concentrada. 
En oposición, si HHI tiende a 1 significa que el origen está completamente concentrado, es decir 
todos los migrantes provienen de la misma localidad en el país de origen. Rhoades, Stephen, 
“The Herfindahl-Hirschman Index”. Federal Research Bulletin, Vol. 79. 1993. pp. 188 -190.
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b. Caso italianos(as)

Origen Prop. Hombres Prop. Mujeres

Milán 2.3% 11.8%

Génova 17.8% 9.2%

Alessandria 2.9% 5.3%

Catania 2.7% 5.3%

Como 1.7% 5.3%

Potenza 6.6% 2.6%

Nápoles 6.4% 2.6%

Florencia 1.4% 2.6%

Reggio 0.8% 2.6%

Sicilia 0.6% 2.6%

c) Caso yugoslavos(as)

Origen prop. Hombres prop. Mujeres

Dalmacia 81.54% 86.94%

Herzegovina 1.09% 0.00%

Croacia 1.04% 0.00%

Belgrado 0.89% 0.69%

Montenegro 0.45% 0.69%

Braza 0.40% 0.34%

Mostar 0.40% 0.00%

Split 0.35% 0.00%

Varazdin 0.35% 0.00%

Eslovenia 0.30% 0.00%

Bosnia 0.25% 0.34%

Fuente: Elaboración propia con base a los prontuarios de extranjeros.

Esto implica que la comunidad yugoslava presentaba condiciones que facili-

taban la inmigración femenina, por ser más numerosa y fundamentalmente 

por ser originaria de la misma zona en el país de origen, hecho que ayuda a 

generar condiciones de reproducción social, preservando el capital social de 
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origen, creando ambientes menos riesgosos y de mayor control social hacia la 

mujer en el contexto de la existencia de culturas patriarcales.

PATRONES DE OCUPACIÓN DE LAS MIGRANTES

Siguiendo a Courtis y Pacecca58, en la teoría migratoria tradicional, se ha tendi-

do a ignorar las especificidades de la migración femenina, en su doble dimen-

sión de la decisión de migrar, así como del proceso migratorio en sí mismo, 

además de las formas inserción en la sociedad de destino. A diferencia de 

la migración masculina, los grados de autonomía asociados a la migración 

femenina son menores, puesto que las mujeres se sitúan en entramados de 

relaciones contextuales complejas. Esto ha dado lugar al estudio de los patro-

nes migratorios femeninos en el contexto de redes familiares distribuidas que 

siguen un patrón asociativo, ligadas a familiares (padres, esposos y hermanos-

as). Esta complejidad también afecta las oportunidades de inserción en la co-

munidad receptora, particularmente a las laborales. Se reconoce que los espa-

cios ocupacionales son limitados y que en muchos casos solo se producen en 

ocupaciones que se consideran una proyección de los roles reproductivos al 

espacio de los servicios, por ejemplo en educación (profesoras, institutrices), 

salud (enfermeras, cuidadoras), servicio doméstico (cocineras, lavanderas, 

costureras), etc. 

Escobar59 ha estudiado las condiciones del mercado laboral de la Provincias de 

Antofagasta y Tarapacá para el mismo periodo 1880 y 1930, y establece que 

aun cuando la modernización económica que el sistema productivo asociaba a 

la minería del salitre supuso, que no se verifica una radical transformación en 

el sistema de ocupaciones para las mujeres, ellas continúan participando en 

una forma intermedia entre lo tradicional y lo moderno. 

Para efecto de la caracterización de esta dimensión, nuevamente se utiliza la 

información declarada en los prontuarios respectivos, lo cual supone que pu-

diese existir una distancia importante entre lo declarado y lo efectivo. Nueva-

mente interesa calificar el grado de concentración que existe en ciertas profe-

siones /ocupaciones declaradas para lo cual nuevamente se utilizan los índices 

HHI, pero calculados para proporciones de ocupados en las categorías que se 

reportan en los prontuarios.

58	 Courtis, Corina y María Inés Pacecca, “Género y trayectoria migratoria: mujeres migrantes y 
trabajo doméstico en el Área Metropolitano de Buenos Aires”. Papeles de Población. Vol.16. N° 
63. 2010. pp.155-185.

59	 Escobar, Dina, “El mercado laboral femenino e infantil en Antofagasta. 1880-1930”. Historia. 
Vol. 2. N°46. 2013. pp. 343-394.
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En la Tabla 6 se resumen las ocupaciones con mayor frecuencia relativa decla-

ras. Los resultados de la estructura de ocupaciones muestran que estas tienden 

a concentrarse en algunas pocas actividades. No obstante esta característica 

general, los resultados son diferentes por país, el perfil de los alemanes pre-

senta menor concentración relativa (HHI =0.131), en comparación con italianos 

(HHI = 0.203) y yugoslavos (HHI=0.303 ). 

Tabla 6. 

Importancia relativa de las ocupaciones para los 3 grupos inmigrantes.

a. Caso alemanes(as)

Actividad Prop. Hombres Prop. Mujeres

Empleado 21.89% 5.32%

Comerciante 19.88% 3.19%

Ingeniero 14.60% 0.00%

Mecánico 13.66% 0.00%

Marinero 4.81% 0.00%

Químico 2.33% 0.00%

Contador 2.17% 0.00%

Electricista 1.55% 0.00%

Cocinero 1.09% 0.00%

Religioso(a) 0.78% 3.19%

Profesor 0.16% 6.38%

Institutriz 0.00% 2.13%

Labores de casa 0.00% 74.47%

b. Caso yugoslavos(as)

Actividad prop. Hombres Prop. Mujeres

Comerciante 46.90% 8.25%

Empleado 27.30% 2.41%

Jornalero 8.24% 0.69%

Agricultor 2.13% 0.34%

Mecánico 1.94% 0.00%

Albañil 1.54% 0.00%
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Minero 1.24% 0.00%

Industrial 0.89% 0.00%

Labores de casa 0.00% 82.13%

c. Caso italianos (as)

Actividad Prop. Hombres Prop. Mujeres

Comerciante 41.86% 2.63%

Empleado 14.15% 2.63%

Mecánico 4.26% 2.63%

Carpintero 4.07% 1.32%

Pescador 3.68% 0.00%

Albañil 2.91% 0.00%

Ingeniero 2.33% 0.00%

Constructor 1.94% 0.00%

Jornalero 1.74% 0.00%

Zapatero 1.55% 1.32%

Industrial 1.16% 0.00%

Labores de casa 0.00% 47.37%

religioso(a) 0.58% 34.21%

Fuente: Elaboración propia con base a los prontuarios de extranjeros.

Las categorías de comerciantes y empleados es muy importantes para los 

hombres, alcanzando un 74% para yugoslavos, 56% para italianos y 42% para 

alemanes; en cambio para las mujeres estas participaciones son casi del 11% 

para las yugoslavas, 8.51% para las alemanas y para las italianas un 5.3%. 

Ellas presentan patrones muy concentrados en los tres casos, para yugoslavas 

(HHI=0.68), para alemanas (HHI=0.56) e Italianas (HHI=0.35). Las mujeres se 

concentran en actividades tradicionales, las labores de casa, las educadoras 

y las religiosas representan al 86% de las alemanas, al 82% de las italianas 

y al 82% de las yugoslavas. Finalmente un elemento diferenciador entre los 

hombres, es que para el caso alemán las ocupaciones de ingenieros, químicos, 

mecánicos y electricistas representan el 32% de los casos, evidenciando la re-
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lativa mayor dotación de capital humano orientada a las ocupaciones técnico-

industriales en dicho grupo.

ESTRUCTURAS FAMILIARES Y FORMAS MIGRATORIAS

Con relación a la estructura familiar ya se ha establecido que es una variable 

relevante para comprender la situación contextual que determina la migración, 

sobre todo de la femenina60. Se ha planteado también, en la llamada teoría de 

la nueva economía de la migración, que las decisiones sobre la migración no 

las toman actores individuales de manera aislada, sino que en ella concurren 

unidades más grandes de gente relacionada, por ejemplo sus hogares y fami-

lias, en estos espacios micro-sociales las personas actúan colectivamente para 

maximizar los ingresos esperados, minimizar los riesgos y reducir las limita-

ciones asociadas con una variedad de fallas, adicionales a las del mercado de 

trabajo y que están relacionados con el proceso migratorio. Así existiría una 

forma migratoria asociada a un proyecto más bien individual y otro de tipo 

colectivo, donde la familia y las relaciones familiares juegan un rol central61.

En el segundo tipo de proyecto, de naturaleza colectiva, también se considera 

pertinente destacar los aportes derivados de la Teoría de las Redes en Mi-

gración, que indica que son los lazos interpersonales los que conectan a los 

migrantes y las migrantes en los lugares de origen y destino62. 

Considerando estos elementos previos se ha procedido a identificar grupos fa-

miliares migrantes en la información de prontuarios disponibles, para esto se 

ha podido identificar grupos de hermanos(as) migrantes basados en el examen 

de varias condiciones lógicas, en primer lugar la coincidencia en sus apellidos 

paternos y maternos y en el nombre individual de su padre y madre. Esto se ha 

complementado también examinando en muchos casos la dirección declarada 

en la ciudad, donde se espera una coincidencia en su lugar de residencia.

Basados en estos criterios ha sido posible identificar un conjunto de familias 

constituidas por hermanos migrantes, para el caso alemán se ha identificado 

16 familias que involucran un total de 26 hermanos/as (3.4 % de los alemanes), 

para el caso italiano se han identificado 23 familias con un total de 42 perso-

60	 MacDonald y MacDonald, “Chain Migration Ethnic Neighborhood Formation and Social 
Networks“.

61	 Massey, Douglas, Arango, Joaquín, Graeme, Hugo, Kouaouci, Ali, Pellegrino, Adela y Edward 
Taylor, “Theories of International Migration: A Review and Appraisal”. Population and 
Development Review, Vol. 19. N° 3. 1993. pp. 431-466.

62	 Massey, Arango, Graeme, Kouaouci, Pellegrino y Taylor, “Theories of International Migration: 
A Review and Appraisal”.
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nas (3% de los italianos residentes), para el caso yugoslavo se identifican 219 

grupos familiares, con un total de 519 personas (22% de los yugoslavos). Los 

detalles de la distribución de las personas por grupo nacional se encuentran 

disponibles en Tabla 7.

Al considerar la distribución relativa de las personas entre aquellos que tiene 

un grupo de hermanos asociado y los que no, se puede estudiar la localización 

relativa de las personas en estas categorías y estudiar los coeficientes de loca-

lización asociados, debe recordarse que desde una perspectiva de migración 

femenina, los contextos familiares facilitan la migración transnacional de la 

mujer y por lo tanto se esperaría una mayor localización de ellas en dichos 

esquemas familiares o formas migratorias colectivas. 

  Tabla 7.

Distribución de las Personas Migrantes en Tipos de Proyectos Migratorios.

TIPO PROYECTO HOMBRES MUJERES TOTAL

ALE

Sin Hermanos 635 95 730

Con Hermanos 20 6 26

Total 655 101 756

ITA

Sin Hermanos 482 68 550

Con Hermanos 34 8 42

Total 516 76 592

YUG

Sin Hermanos 1606 185 1792

Con Hermanos 413 106 519

Total 2019 291 2311

Fuente: Elaboración propia con base a los prontuarios de extranjeros.

En este contexto los coeficientes de localización muestran el exceso de proba-

bilidad de encontrar a una persona sea hombre o mujer, en un determinado 

tipo de proyecto migratorio, otra vez los valores mayores que uno expresan 

una localización alta.
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Tabla 8. 

Coeficientes de Localización de las Personas Migrantes por Tipos de Proyec-

tos Migratorios.

  TIPO PROYECTO HOMBRES MUJERES

ALE
Sin Hermanos 1.00 0.97

Con Hermanos 0.89 1.73

ITA
Sin Hermanos 1.01 0.96

Con Hermanos 0.93 1.48

YUG
Sin Hermanos 1.03 0.82

Con Hermanos 0.91 1.62

Fuente: Elaboración propia con base a los prontuarios de extranjeros.

Los valores de la Tabla 8 ponen de manifiesto la mayor localización relativa 

de las mujeres en los proyectos migratorios colectivos, que involucran una 

participación de la familia, en este caso sus hermanos(as). En el caso de las ale-

manas la probabilidad de encontrar una mujer en un proyecto migratorio con 

hermanos excede en un 73% la probabilidad de encontrar una mujer dada la 

población residente en la provincia. Para el caso de las italianas esta probabili-

dad excede en un 48 % la de encontrar una mujer dada la comunidad residente 

y para las yugoslavas es de un 62% superior. Estos resultados son consistentes 

con las teorizaciones que señalan que los contextos familiares son particular-

mente relevantes para explicar la migración femenina, sobre todo en el con-

texto del siglo XIX largo, donde los espacios de libertad individual generados 

para ellas son aun estrechos.

RESULTADOS Y COMENTARIOS FINALES

Dada la revisión bibliográfica, se ha establecido que el estudio de las migracio-

nes de las mujeres debe poner acento en elementos socioculturales que esta-

blecen contextos que determinan la movilidad de las personas. Estas condicio-

nes se expresan y determinan los patrones de nupcialidad y el rol del tramado 

de las redes sociales, incluidas las familiares, sobre las formas de inserción en 

la comunidad receptora. 

Con relación a la relevancia de la institución familiar, se parte de la base que 

durante el siglo XIX y principios del XX, se consideraba que esta era natural. 

En el sentido que el orden social se construye a partir de la creencia que las 

esposas son naturalmente dependientes de sus maridos, por lo tanto la lo-
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calización de la residencia está determinada por el cónyuge. Esto también se 

extiende a la asimetría a favor del hombre en el manejo financiero, económico 

y patrimonial, y en general todas las decisiones del ámbito público. 

En América, si bien la familia exhibió modelos diversos, éstos siempre se des-

envuelven en consonancia con la realidad social, que transcurre en un conti-

nuo donde tanto colonial como lo moderno determinan las posiciones extre-

mas. En este contexto, la región salitrera de Antofagasta, vio incrementada 

fuertemente su población por la inclusión de oleadas sucesivas de migrantes 

europeos y latinoamericanos. La presencia de estos grupos es particularmente 

elevada en la Provincia de Antofagasta, mucho más de lo que es el país, lo que 

reafirma su posición de provincia plenamente inserta en las cadenas globales 

de producción propias de la llamada primera globalización. 

Al considerar los tres grupos de inmigrantes europeos en estudio, se destaca 

que los indicadores de localización sitúan a los tres, alemanes, italianos y yu-

goslavos, con una presencia significativamente más alta en comparación con 

el país. Estos coeficientes presentan alguna variación temporal según el año 

considerado, particularmente con una reducción para el caso alemán confor-

me se adentra el periodo post primera guerra mundial. 

Al considerar específicamente los patrones de nupcialidad, con base a indi-

cadores de endogamia neta, se descubre que las comunidades yugoslava y 

alemana son más endogámicas que la italiana, situación que reduce la mixtura 

étnica. Este resultado es compatible con los altos índices de masculinidad que 

exhiben dichos grupos.

Con relación al estudio de los lugares de origen en los países natales respec-

tivos, los resultados indican que el caso alemán e italiano son poco concen-

trados o si se prefiere con orígenes mucho más diversificados en cada nación. 

En oposición, el caso yugoslavo es extremadamente concentrado, lo que po-

sibilitó que mucho del capital social y contextos relacionales de la población 

originaria fueran transferidos a la nueva localización de Antofagasta 

Al considerar la situación de la inserción en los mercados laborales, por medio 

del estudio de las ocupaciones de los migrantes, queda en evidencia que el 

perfil de los alemanes presenta menor concentración relativa, en comparación 

con italianos y yugoslavos. En los tres casos las categorías de comerciantes y 

empleados son muy importantes para los hombres; en cambio para las mu-

jeres estas ocupaciones sólo representan entre un 5% y 11%. Para ellas las 

ocupaciones aparecen muy concentradas en aquellas labores vinculadas de 

manera directa o indirecta con la reproducción y en esquemas tradicionales de 
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división sexual del trabajo, como son las labores de casa, ser profesoras y/o 

ser religiosas. En este plano destaca también sólo para los hombres alemanes 

una participación relativa elevada en ocupaciones de mayor contenido tecno-

lógico, como ingenieros, químicos, mecánicos y electricistas.

Finalmente al considerar los tipos de proyectos migratorios para las mujeres, 

controlando por la presencia de familia, la evidencia pone de manifiesto que 

en general es mucho más probable encontrar mujeres migrantes asociadas a 

proyectos migratorios familiares (donde al menos se ha establecido la presen-

cia de hermanos/as también migrantes). Esta condición es muy relevante en 

los tres casos, para las alemanas, yugoslavas e italianas en exacto orden de 

relevancia.

Estos resultados son consistentes con las teorizaciones que señalan que los 

contextos familiares son particularmente relevantes para explicar la migración 

femenina entre 1880 y 1930, donde los espacios de libertad individual genera-

dos para ellas son aun estrechos y siguen dominando los mecanismos socio-

culturales patriarcales.
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